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l¿LlíCOOECilftTA<iENA. 

Dic^. cÉi pepartaiDenlo.» 

CUERPO ftONHNtSTRATiVO. 

TeiMifOOfi enleodido'quB el fobierífir' 
,ae.StJi(,;pe«cupa, deíhácel-a*» refórírtá' 
i.m•A•(^ otíerpo«dtoiflA8ÍFativ0 de la Ar-

Adertiás, tes ofitiáíes primeros, cua- I bilí de emUqcjpacipo.^de los esclavos de j 

. Con (es*Q.m<jtívisnoa atrevemos á lla-

, .,wa|tl3k,í,l^p(«p<h4<A'<E*cíní'-.S''-'^Í"'s^''f> 
dfi Marina sobreílftinWesidnil d8"que la^ ^^^ 
clase 4e oüwalos primeros de dicho 

hominacion dé c^s^^o^lJ1^4¡mj^rá dé 

"considere íri*a8f:^ní^nj^^^j^e.|j ,y,, ' '* 

r .que su eqi|iparaci9íi .es la de ¡(ementes 

málía^ayor q u ^ J ^ ^ l J a s d̂ Rlí»p que »' 

lesquiera que sean sus deslinos, en pro­
vincias, arsenales, apostaderos ó depar­
tamentos deben ser consideradas como 
jefes, porqoft 9ob asi desempeñarán sus 
fuQeiones con toda> la representación y 
fiu|»ridad que exigen y son propias de 
ellas mismas. 

Finalmente, daiido esta justa salida á. 
la d a s e de oficiaVes primeros, será me­
jor el porvenirdedos actuales de las de 
tereéros y ctBtrtosi que indudttt)lemente 
quedarán perjudicados si te'^fcfrma se 
hiciese baja cttátlqdiera otra base. 

Rogamos a l Exorno. Sr. Ministro de 
arina^i^ü tj^gí^ ĵ jftsent*; estas indica­

ciones, hechas., á la ligera, porque á ^ 
,buen ,^ps9^ yji^>í|j)i,jiotpu^(?n.;ocultarse 
todas las razones decoi^y^iaie|]|ci«|<yjusnr 
jticia. í(|iiej .se i ^d^ep^ep ^^ia^quellagw,! 
Átpi|̂ ¿[erja^ ,,se(|.,¿jp ĵbepíifiGiâ ^W 
iPgj-iél ci^rpo j f u f v p ^ wnsirai^, favor 
de la A,^niiq|sjifaí^pn d¿ ^ inn^-digna 
de que se* leyat^te ,Jia^ta el, pwiío nece-

se notan en la organización del cuerpo 
(ñq'aé lófe' ítflcfaleípHmérós continuarán' 
con igual sueldo y bonsidéracibn qiiv 

aquellos. 
Para llegar á la clase de oficial prí^ 

ihéro siguieüijó, él órde^ natural^ se ne-
' desitóá'hby áé ^(f^ó i&^anps de servicioy 
>,ttyíj i^itmerb hó' W i bá^tíííte'áeñtro de 

; plóBói y si i'esto'á¿ ilif'ega que en la de' 
siifeuñdbsIiáBt'S qué invertir en lo suce* 
isivo'Ib'webds tÚ'Mf'áffbs ^~verá cía» 
raiMtfík que esttí^llostblaises' d^^éín ser 
distintas ett<«)Rild» yv t̂ilípaMíeiütY. 

I i.ilUlli — 

/JÍplSO^Y-M^IÑOS. 
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SECdíÓH ÉSTBANGERA^ 

—Paris 2'7."-Ér«Páys» anuq^ia qué 

eí yirey ,de|:gíij^;,se^^|^iiá '^n Paris , 

para g¡i 20 de ip^yo próximo. , 

~^Paris.^8^^i4ia8 éllinias Mtioias de 

NuevanYork: adbanean alj 11 -<lé(i áituak 

El presidente UntJblíi'habia'fiPlft^ao eí 

Colombi*'. El vi£^e del miíiistrO francés 

á'Richenond daba origen á muchos co-

méntárioi Mac-Cléllan se preparaba 

para tomar por asalto" á Yorktown. 

En Siria reinaba á las última^ fechas 

gran agitación y descontento. 

Después de Bolsa el 3 francés se si-

<guió haciendo á 70-.(M); 

^—Rnhna 27. =• Habiéndose negado 
Rusia á que Roma se entienda directa­
mente corii^ el eréP;''^! Papa no enviará 
ya á San Petersburgo un Nuncio apos­
tólico. • 

=Southamptón 28.=»Acaba de lle­

gar el correo de las Antillas, con noticias 

^ 3^ Puerto-Rico del l í / de abril y de la 

Pabíma (̂ fl a / 

Hastanjichafe fechas nada .habfei ocur­

rido de paiticuíar en las áútilh^'espa' 

ñolas. '' ' ' • 

'•*'W*-üiiH&Ü^ ÍÍIéíí?S'"que"se'te-

fiíari en la Habana, alcanzaban al 21 de 

mar?o., ;, 

. Las trapas francesas se habían recon-

c^lrado para avanzar después sobre la 

capital. 

Las tropas, espauo^s p,ermaneciau á 

la últicpíi, jjícha ep Orizaba jf Córdova. 

El, general mejicano L(4)eẑ  Pezuela 

habia sido íosüado de orden-delfgeneral 

Zaragoza, que manda ert jefe las tropas 

dédé̂ aifes eii Méjifctf. 

=üMlÍan't8.—Se ha descubierto una 
I 

gran conspiración entre los soldados del 

antiguo ejército napolitano. Dícese que 

el clero habla suministrado armas y di­

nero. 

—Berlín 28.=—El resultado de las 

elecciones es completamente favorable 

á las ideas progresistas. 

—Londres ?S,—Nueva-York 17.=-

Asegúrase que el viaĵ ^del ministro fran­

cés á Richmónd, lione por objfíto ase" 

gurar á Francia la propiedad del tabaco 

que necesita para su consumo. 

"EVmínístro ríe Estado Sr. Seward ha 

presentado al Congreso de Washington 

la cornespondéncia que ha seguido onc 

Francia, entre la cual hay un despacho 

en que el francés asegura que no desea 

adquirir territorio alguno en Méjico: 

Los austríacos no se descuidan. Al 
cq^i^rilátero llegan estos días balas y mu-
mciooes en mayor cantidad que nunca. 
Los centinelas á lo largo del Míncio son 
dobles, y desgraciado el barquero que 
se separa un poco de la orilla lombar­
da, pues recibe una granizada de balas 
de fusil. 

OBEI dia 17 se notaron en muchas lo­
calidades de Haute Saone y del Doubs 
las sacudidas de un temblor de tierra, 
habiendo sido tan grande una de ellas 
en Apreimont, que se temió el hundi­
miento de las casas que estaban cons­
truyéndose: en Besaucofl también ob­
servaron el misnofenóoiejio ala misma 
hora. 
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fle los mejores signos telegráficos, procuró 
dará entender su amor. Todavía estaba ac­
cionando,, cuando éf (̂ iitásmá desapareció, y 
y las cosas por la [ primera noche quedaron 
en esté estado. Oyóse'á poco una voz bron­
ca, y era de ihfeiír qiíe íá bolla recibía en 
aquel instante una reprimenda |de su señor. 
Los días siguientes, soledad coniplcta; nadie 
apareció sobre los terrados 'vecinos, y núes -
tro buen francés espero en vano. Escitada 
su curiosidad, y alícionadó á aquel pasatiem 
po, procuró informarse de las perspna^ y de 
U especio de if\iriga en que se veía (compro­
metido. í!Í propietario de la casa donde lia • 
bitaia la mî átcriOsá dama era un rico comer­
ciante aribe que todos los dias iba á Boulaco 
centro de todos sás negocios. Boulac, situa­
do eo el mismo Niló. es el depósito de mer­
cancías der Cairo, íírcoroeniio tipnp alli sus 

negocip ^e importancia... 
-jH^bla! : 
—T)i has hecl̂ izado á la esposa del seraf 

Selim, y quiere y^rte. . 
.,-T-Bî nV estoy á sus, órdenes. 
-—Si, pero ¿cómo componerlo? Kstá su-

mamen!̂  vigilada.; y sí te descubren la aho­
gan en el Nilo. 

—¡Es .justo eso! ¿Cómo lo hemos de 
hacer. 

Él annenio y el francés idearon y convi­
nieron oeifpue* un niedio seguro. El armenio 
estaba ganado con el oro de la dama; el 
francés ?e volví i loco cop su buer.a fortuna, 
y fácilmente hicieron desaparec>;r' todos ^os 
obstáculos. Cada dos dias iba ,^átima (este 
era el nombift de .la hermosa) baño pu­
blico de,,las mjigi?i;es, miealrHs ipe su ,«ia-
riiio vigilaba su almacén de Roulac Una 

criada acompañaba á Fátima, y era preciso 
ganársela. 

La casa del armenio tenia comunicación 
por una puerta secreta con el palacio de 
Kassim Bey; y para evitar la impertinente 
mirada de lus cofrades del naturalista, dehia 
aprovecharse la hora do, mas calor, consagra 
da oriiinariaraente á una siesta general, Fá­
tima en rigor podía, si era vista, justificar 
su entrada en casa del armenio, viejo sep­
tuagenario, y comerciante en pedrería. 

La compra de cualquiera joya podid ser­
vir para escusar la visita. 

Todo estaba bien dispuesto, y el feliz éxi­
to parecía seguro. 

En efecto, cinco dias después Fátima se 
introdujo en casa del Armcnií, quien h en­
tregó temblando V tapada cm «a veló en 
manos del afortunado francés. 


